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			Estaba sentada sobre la cubierta de la cocina, viendo a mi mamá preparar una pasta que metería al horno. La notaba muy nerviosa; no dejaba de ver el reloj cada dos minutos. Yo sabía por qué lo hacía: mi padre debía de llegar a casa en exactamente dieciséis minutos y a él le gustaba que la cena estuviera sobre la mesa en cuanto llegaba.



			Jake entró a la cocina, jugando distraídamente con su muñeco de Spider-Man.



			—¿Mamá, puedo ir a jugar a casa de Liam? —preguntó con ojos grandes, como de cachorrito.



			Ella vio el reloj de nuevo y negó con la cabeza rápidamente.



			—Ahorita no, Jakey. Ya casi está lista la cena y tenemos que comer juntos en familia. —Al decir esas palabras, mi mamá se encogió un poco.



			Jake se decepcionó, pero asintió y se sentó junto a mí. De inmediato, le quité el muñequito de las manos, luego me reí cuando él ahogó un grito y me lo arrebató de regreso, con una sonrisa y los ojos en blanco. Era un niño lindo, de cabello rubio y ojos grises con manchas color marrón. Comparado con otros hermanos mayores, él era el mejor. Siempre me estaba cuidando, en la casa y en la escuela, y se aseguraba de que nadie me molestara. El único que me podía molestar, en su opinión, era él; también, en menor medida, su mejor amigo, Liam, el vecino.



			—Entonces, Ambs, ¿necesitas ayuda con tu tarea? —preguntó y me empujó un poco con el hombro. Jake ya tenía diez años, dos más que yo, así que siempre me ayudaba con cosas de la escuela.



			—No. No me dejaron. —Sonreí y empecé a mecer las piernas, que colgaban de la cubierta.



			—Muy bien, niños, vayan a poner la mesa, por favor. Ya saben cómo. Perfectamente bien, ¿entendido? —nos dijo mamá mientras le espolvoreaba queso a la pasta y la metía al horno. Jake y yo nos bajamos de un salto y empezamos a llevarnos las cosas hacia el comedor.



			Mi papá era muy exigente con todo; si no estaba perfecto, se enojaba y eso no le gustaba a nadie. Mi mamá solía decir que era porque tenía un trabajo muy estresante. Siempre se enojaba con facilidad si hacíamos algo mal. Si conocen el dicho de «A los niños se les debe ver, pero no oír», bueno, pues mi padre lo llevaba al siguiente nivel. A él le gustaba más «A los niños no se les debe ver ni oír». Diario llegaba a la casa a las cinco y media, comíamos de inmediato, y luego Jake y yo nos íbamos a nuestras recámaras, donde jugábamos en silencio hasta las siete y media, hora de irnos a la cama.



			Siempre odiaba ese momento del día. Todo iba bien hasta que él llegaba a casa y entonces todos cambiábamos. Jake siempre se quedaba callado y no sonreía. Mi madre adoptaba una expresión rara, como de miedo o preocupación, y empezaba a correr por la casa arreglando los cojines del sillón. Yo siempre me quedaba ahí parada y deseaba en silencio poder ir a esconderme a mi recámara y no salir nunca.



			Jake y yo pusimos la mesa en silencio. Nos sentamos sin decir nada, a esperar el clic de la puerta que nos indicaría su llegada. Yo podía sentir un revoloteo de nervios en el estómago. Las manos me empezaban a sudar y rezaba en mi mente por que mi padre hubiera tenido un buen día y que esa noche todo fuera normal.



			A veces, estaba de muy buen humor. Me abrazaba y me besaba, me decía que era una niñita muy especial y cuánto me quería. Eso por lo general sucedía los domingos. Mi mamá y Jake se iban al entrenamiento de hockey y yo me quedaba en casa con mi padre. Esos domingos eran los peores, pero yo nunca le decía a nadie; no mencionaba cómo me tocaba ni cómo me decía lo bonita que era. Odiaba esos días y deseaba que los fines de semana nunca llegaran. Prefería, por mucho, los días de escuela, cuando sólo lo veíamos a la hora de la cena. Definitivamente prefería que me viera con su mirada enfurecida que con su mirada sentimental. Eso no me gustaba nada; me incomodaba y me hacía temblar las manos. Afortunadamente, apenas era lunes, así que faltaba casi toda la semana para tener que preocuparme de nuevo por eso.



			Un par de minutos más tarde, entró. La mano de Jake se cerró sobre la mía bajo la mesa y me miró para darme a entender que me comportara. Mi padre tenía el cabello rubio, del mismo color que Jake. Sus ojos eran color marrón y siempre tenía una expresión de fastidio.



			—Hola, niños —saludó con su voz fuerte y profunda.



			Sentí un escalofrío recorrerme la espalda al escuchar su voz. Mi padre puso el portafolios a un lado y se sentó en la cabecera de la mesa. Intenté no mostrar ninguna reacción; de hecho, intenté no moverme para nada. Parecía como si fuera siempre yo la que metía a los demás en problemas o la que hacía algo mal. Sentía que siempre empeoraba todo para todos. Antes no era así, antes era la consentida de papá, pero desde que había empezado ese nuevo trabajo hace tres años, era distinto. Nuestra relación con él cambió por completo. Seguía prefiriéndome a mí por encima de Jake, pero cuando regresaba del trabajo parecía fingir que ni Jake ni yo estábamos ahí. Por la manera en que miraba a Jake a veces, daba la impresión de que deseaba que no existiera. A mí me dolía el estómago verlo mirar así a mi hermano.



			—Hola, papá —respondimos los dos al mismo tiempo.



			Justo en ese momento, entró mi mamá con la pasta y un plato de pan de ajo.



			—Se ve bien la comida, Margaret —dijo mi padre, sonriendo. Todos empezamos a comer en silencio y yo intenté no moverme mucho en mi asiento, a pesar de que me sentía incómoda—. ¿Cómo te fue en la escuela, Jake? —le preguntó a mi hermano.



			Jake levantó la vista y abrió mucho los ojos, como si estuviera muy sorprendido.



			—Me fue bien, gracias. Hice la prueba para el equipo de hockey sobre hielo, y Liam y yo… —empezó a hablar, pero mi padre asintió sin escuchar.



			—Muy bien, hijo —interrumpió—. ¿Y a ti, Amber? —preguntó y me miró.



			«Oh, no. Muy bien, pórtate amable, no divagues».



			—Bien, gracias —dije en voz baja.



			—¡Habla fuerte, niña! —gritó.



			Me encogí un poco al escuchar su tono. Me pregunté si me golpearía o si me mandaría a la cama sin cenar.



			—Me fue bien, gracias —repetí con voz un poco más alta.



			Me miró con el ceño fruncido y luego volteó a ver a mi mamá, que estaba retorciéndose las manos y mordiéndose el labio.



			—Entonces, Margaret, ¿qué has estado haciendo hoy? —preguntó y siguió comiendo.



			Ella se aclaró la garganta.



			—Bueno, fui al supermercado y te conseguí el champú que te gusta, luego estuve planchando —respondió sin titubear.



			Sonaba como una respuesta planeada. Siempre hacía eso, preparaba sus respuestas para no hacerlo enojar por decir algo indebido.



			Yo estiré la mano para tomar mi vaso, pero no me fijé bien en lo que hacía y lo volqué. El agua se derramó por toda la mesa. Todos volteamos a ver a mi padre, que saltó de su silla.



			—¡Carajo! ¡Amber, perrita de mierda! —gruñó.



			Me tomó del brazo y me apartó de la mesa con brusquedad. De repente, mi espalda golpeó contra la pared. Sentí dolor y me mordí el labio para no llorar. Si lloraba todo empeoraba, él odiaba el llanto y decía que sólo la gente débil lloraba. Sus ojos lucían duros e iracundos y empezó a levantar la mano, mirándome con sorna. Yo contuve el aliento, anticipando al golpe. Sabía que no podía hacer nada excepto recibirlo, como siempre.



			Casi instantáneamente, mi hermano saltó de su silla y se lanzó sobre mí. Me envolvió con sus brazos para cubrirme. Le estaba dando la espalda a mi padre intentando protegerme.



			—¡Quítate, Jake! ¡Tiene que aprender a ser más cuidadosa! —gritó mi padre.



			Tomó a Jake de la ropa y lo arrojó al piso. La palma de la mano de mi padre conectó con mi mejilla; la fuerza del golpe me tiró al suelo y sentí un ardor punzante en la cara. Entonces, mi padre volteó a ver a Jake. Su pie hizo contacto con el muslo de mi hermano y lo hizo soltar un grito de agonía. Jake se colocó en posición fetal para protegerse la cabeza.



			—¡No vuelvas a interponerte en mi camino, pequeña mierda! —le gritó.



			Lágrimas silenciosas fluían por mi cara. No soportaba verlo lastimar a mi hermano; él sólo intentaba protegerme. Jake siempre hacía eso. Cuando yo me metía en problemas, él provocaba a mi padre para hacerlo desahogar su rabia contra él y no conmigo.



			Gemí un poco cuando mi padre nos miró a ambos con furia. Luego nos dio la espalda, tomó su plato y, echando pestes, se fue hacia la sala. Iba murmurando algo sobre «los peores hijos del mundo» y «cómo carajos quedé atrapado en esta vida».



			En cuanto salió del comedor, me arrastré junto a mi hermano, lo abracé con fuerza y me quedé colgada de él como si mi vida dependiera de ello. Él gimió y se sentó para abrazarme. Me acarició la mejilla enrojecida y siseó entre dientes.



			—Lo siento tanto, Jake. Lo siento tanto —dije en voz baja, llorando en su hombro.



			Él negó con la cabeza.



			—Está bien, Ambs. No fue tu culpa —respondió con voz ronca y sonrió un poco. Luego intentó ponerse de pie. Me paré de un salto; él cojeó y me abrazó de la cintura para recuperar el equilibrio sobre la pierna lastimada. Sentí movimiento a mi derecha y me sobresalté porque pensé que mi padre venía de regreso a lastimarnos de nuevo, pero vi a mi madre. Estaba frenética limpiando la mesa con una toalla de papel para absorber el agua que yo había derramado.



			—Llévense sus platos y coman en sus recámaras, ¿está bien? —nos dijo y nos dio un beso a cada uno en la mejilla. Tenía que ir con mi padre para controlar los daños. Estaría hecho una furia a causa de mi error y necesitaba tranquilizarlo antes de que sucediera otra cosa—. Los veo mañana en la mañana. Los amo. Por favor, no hagan ruido y, no importa lo que pase, quédense en sus recámaras —nos ordenó. Nos dio otro beso rápido, nos entregó nuestros platos a medio terminar y nos empujó suavemente hacia el pasillo.



			Teníamos una casa bonita, de cuatro recámaras y un solo piso. Mi padre ganaba un buen sueldo, así que vivíamos en un área agradable, pero yo habría preferido una casa más pequeña a cambio de que él no tuviera ese empleo. Tal vez entonces todo podría volver a ser como antes, cuando nos llevaba al parque y me compraba juguetes y dulces.



			Jake entró a mi recámara y comimos en silencio, sentados en el piso cerca de mi cama. Él me sostuvo la mano con fuerza mientras mi padre empezaba a gritarle a mi madre en la sala. Algo se rompió y yo me sobresalté un poco, sentí que se me encogía el corazón. Todo era mi culpa.



			Unos sollozos incontrolables me sacudieron el cuerpo al imaginar lo que le estaría haciendo a mi madre. Jake me abrazó de los hombros y me apretó contra su cuerpo. Siempre había actuado como si fuera mucho mayor; era mucho más maduro que yo.



			—Está bien. Todo está bien, Ambs. No te preocupes —dijo con voz consoladora mientras me acariciaba el cabello.



			Cuando me calmé un poco y los gritos habían terminado, jugamos a las cartas un rato. A medio juego, escuchamos unos pasos que se acercaban por el pasillo. Jake se tensó y se quedó mirando la puerta de mi recámara con los ojos muy abiertos. Por suerte, las pisadas no se detuvieron y en unos segundos escuchamos que la puerta de la recámara de mis padres se cerraba. Dejé escapar el aliento que estaba conteniendo sin darme cuenta y me desplomé con los ojos cerrados. Ya había terminado por esa noche.



			—Será mejor que me vaya a mi cuarto, ya son más de las siete —murmuró Jake e hizo una seña hacia el reloj despertador sobre mi mesita de noche—. Cierra tu puerta con llave. Nos vemos en la mañana. —Se puso de pie y cojeó hacia la puerta. Yo también me paré y lo vi salir de mi recámara hacia la suya, del otro lado del pasillo. Cuando abrió su puerta, volteó y sonrió un poco—. Cierra tu puerta —dijo moviendo los labios sin emitir sonido.



			Yo asentí y crucé mi recámara para cerrar. Me despedí de Jake y cerré con llave. Apoyé la oreja sobre la madera para asegurarme de que Jake también hubiera cerrado su cuarto. Cuando escuché el clic que indicaba que estaba seguro por esa noche, corrí de regreso a mi cama y me desplomé con la cara enterrada en mi almohada. Sentí cómo regresaban las lágrimas. Me había portado como estúpida de nuevo y había logrado que lastimara otra vez a mi hermano y probablemente a mamá.



			Mientras lloraba desconsolada, consideré por centésima vez huir de casa. Pero deseché esa idea pronto, como siempre, porque no quería dejar a Jake solo con mi padre. En el fondo, sabía que nunca lo podría convencer de irse conmigo porque él tampoco dejaría indefensa a mi madre. Todos estábamos atrapados, a merced de ese hombre frío y sin corazón.



			De pronto, oí un sonido como si alguien rascara y tocara mi ventana. Me levanté asustada y vi a Liam parado fuera. Era el mejor amigo de Jake, y lo había sido desde que llegamos a esa casa, cuatro años antes. Ahogué un grito y salté para correr a la ventana. Empezaba a sentir miedo porque si mi padre lo descubría ahí, quién sabe de qué sería capaz. Yo ya no quería ser responsable de que lastimaran a otra persona esa noche.



			Apreté los dientes para abrir la ventana y la deslicé hacia arriba. Recé por que no rechinara ni hiciera ningún otro ruido. El aire fresco me dio en la cara al asomarme y negué incrédula con la cabeza.



			—Liam, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Debes irte ya! —siseé.



			El muy tonto sólo me puso la mano en el hombro, me empujó hacia dentro y levantó la pierna para entrar a mi recámara. Me quedé con la boca abierta por la sorpresa y miré en dirección a la puerta, en pánico. Si mi padre lo descubría se volvería loco. No le agradaba que Liam jugara en nuestra casa, siempre decía que era demasiado ruidoso. Vi a Liam y volví a negar con la cabeza, no lo podía creer.



			«¿Qué está haciendo? ¿Cree que esta es la recámara de Jake y no la mía? Tal vez se metió por la ventana equivocada…».



			Liam y yo no nos llevábamos para nada bien, así que no tenía idea de qué estaba haciendo en mi cuarto en ese momento. Parecía tener la misión de fastidiarme todo el tiempo; me hacía tropezar, me jalaba el pelo y tenía la molestísima costumbre de llamarme «Ángel». Me había llamado así desde que nos conocimos y, aunque siempre me había molestado, se negaba a dejar de hacerlo.



			—¡Liam, tienes que irte! —susurré e intenté desesperadamente empujarlo de regreso hacia la ventana.



			No se movió, sólo me abrazó con fuerza y me atrajo hacia su pecho. Yo hice un esfuerzo por alejarlo, pero sólo me apretó más.



			—Está bien —dijo en voz baja y me acarició el cabello.



			Se sentía muy agradable que me consolara y las lágrimas volvieron con más fuerza. Liam sabía sobre mi padre y el abuso que todos sufríamos. Una vez, Jake estaba cubierto de moretones y le confesó la verdad a su mejor amigo. Jake y yo le rogamos que no dijera nada y, a la fecha, nunca lo había hecho.



			Empecé a llorar, molesta conmigo misma por hacerlo, pero no podía evitarlo. Me sorbí la nariz con fuerza y me la limpié con el dorso de la mano. Levanté la vista hacia Liam y pude ver que él también tenía lágrimas en sus ojos azules; sin embargo, no dejó de abrazarme. Me tembló la barbilla cuando retrocedí un poco para poder verlo.



			—¿Qué estás haciendo aquí? —susurré.



			Él suspiró y se sentó en el borde de la cama. Tiró de mí para que me sentara a su lado y me arrulló con suavidad.



			—Te vi por la ventana. Sólo quería asegurarme de que estuvieras bien —susurró de vuelta sin dejar de abrazarme con fuerza.



			Yo miré por la ventana. La recámara de Liam quedaba justo frente a la mía y yo alcanzaba a ver el interior de su cuarto, lo cual significaba que él podía ver el mío. Me mordí el labio y me acerqué más a él porque necesitaba el consuelo.



			Mientras lloraba contra su pecho, me di cuenta de que traía una camiseta de los Power Rangers y shorts a juego. Fruncí el ceño, confundida, no entendía por qué llevaba eso si afuera estaba helando. Luego me di cuenta de que era su piyama, que ya estaba listo para irse a la cama. Volteé a ver el despertador y vi que eran casi las ocho y media. Llevaba más de una hora llorando.



			Después de un rato, las lágrimas finalmente fueron disminuyendo, aunque no cesaron.



			—Estoy bien. Tienes que irte —le dije en voz baja y lo empujé de nuevo, intentando sacarlo de mi cama.



			Él negó con la cabeza, decidido.



			—No me iré hasta que dejes de llorar —dijo.



			Me rodeó por la cintura y me guio para que me recostara sobre la cama junto a él. Tenía sus brazos tan apretados alrededor de mi cuerpo que no me podía mover ni un centímetro. Pero era agradable. Su abrazo firme me hacía sentir segura y protegida. Dejé de resistirme y cedí; me acerqué aún más a él, presionando mi cuerpo contra el suyo mientras sollozaba en su pecho.
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			Desperté por la mañana, todavía envuelta en sus brazos. Ahogué un grito y miré el reloj: 6:20 a.m.



			—¡Liam! —susurré, sacudiéndolo un poco.



			—Aah, ¿qué, mamá? —murmuró con los ojos cerrados.



			El corazón se me subió a la garganta.



			—¡Shh! —siseé y le tapé la boca rápidamente antes de que pudiera volver a hablar. Miré hacia la puerta; me daba miedo que mi padre la abriera a patadas y viera a Liam en nuestra casa. «No puedo creer que nos hayamos quedado dormidos, esto va a ponerse muy mal».



			Abrió los ojos de golpe y me miró confundido. Luego recorrió mi recámara con la mirada y también ahogó un grito.



			—¡Oh, no! ¿Me quedé dormido? —dijo en voz baja y se sentó. Se pasó la mano por el cabello color chocolate y le quedó parado en todas direcciones.



			—Tienes que irte a tu casa. ¡Rápido! —siseé y lo tomé de la mano. Tiré de él con todas mis fuerzas para ponerlo de pie. Él asintió con los ojos abiertos como platos y corrió a la ventana. La abrió y sacó una pierna por el alféizar. Lo vi salir. Cuando se acercó para cerrar mi ventana, le tomé la mano y le sonreí, agradecida.



			—Gracias —murmuré.



			De verdad me hacía falta un abrazo esa noche; era probablemente lo más amable que Liam había hecho por mí.



			Él me sonrió de vuelta y sus ojos color azul cielo brillaron bajo el sol de la mañana.



			—De nada, Ángel.



			Cerró la ventana y se dio la vuelta para correr de regreso por el césped cubierto de rocío; luego, desapareció por el agujero en la cerca que dividía nuestras dos propiedades.



			Cuando volvió a aparecer, ya iba trepando hacia su ventana. Sonreí y lo saludé con la mano antes de cerrar las cortinas y respirar aliviada por que no lo hubieran descubierto. Tan sólo pensar en que mi padre lastimara a Liam me revolvía el estómago. Habíamos tenido mucha suerte de que no nos descubrieran. Me daba miedo pensar en lo que habría sucedido si sus padres hubieran entrado a su recámara en la noche y no lo hubieran encontrado, o en qué habría pasado si yo no lo hubiese despertado temprano para que pudiera regresar a escondidas.
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			- 8 AÑOS DESPUÉS -



			Desperté con la sensación familiar de estar aplastada. Me empecé a mover y empujé con el hombro hacia atrás. Liam se movió y quitó un poco de su peso de encima de mí. Estaba abrazándome por la espalda, respirando profundamente en mi cabello. Su pesado brazo estaba sobre mí, me detenía los brazos contra el pecho y me tomaba de la mano con fuerza. En el lugar donde su pierna descansaba sobre la mía, podía sentir la erección habitual presionándome la espalda baja.



			Silencié la alarma de mi teléfono rápidamente y le di un codazo en el estómago.



			—Son las seis —dije entre sueños y volví a cerrar los ojos.



			Él gruñó y me abrazó con más fuerza.



			—Diez minutos más, Ángel. Sigo cansado.



			—No, nada de diez minutos más. La vez pasada se convirtió en una hora y Jake casi te descubrió aquí —dije en voz baja y le di otro codazo.



			Él movió el brazo y me sostuvo las manos en la cama, cerca de mi cabeza, como si estuviera rezando.



			—Sólo diez minutos —suplicó.



			Suspiré y volví a cerrar los ojos. No tenía caso discutir con él cuando se ponía así. No tenía suficiente energía a esas horas de la mañana para pelear con él. Ambos nos volvimos a quedar dormidos instantáneamente.
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			—¡Amber, más vale que ya estés despierta! —gritó mi hermano tocando a la puerta. Me desperté de golpe y Liam también. Eran casi las siete y media.



			—Eh…, sí, ya me levanté, Jake —mentí y le fruncí el ceño a Liam, que se frotaba la cara a mis espaldas con aspecto un poco pasmado.



			—Bien. Voy a desayunar. Apúrate. Liam nos va a llevar hoy, así que tienes que estar lista para irnos en media hora —dijo Jake desde el otro lado de la puerta antes de alejarse dando pisotones por el pasillo.



			—Oye, Ángel, ¿por qué no me despertaste? —me reclamó Liam. Bostezó y estiró los brazos por encima de su cabeza.



			Yo arqueé una ceja con incredulidad.



			—¡Te desperté, idiota! Tú dijiste «diez minutos más» y me detuviste en la cama para que no te pudiera dar codazos —le gruñí con sarcasmo tras intentar, con poco éxito, imitar su voz.



			Él rio como si disfrutara hacerme sufrir. Se acercó a mí, me empujó otra vez hacia la cama y me inmobilizó las manos arriba de la cabeza mientras se inclinaba sobre mí.



			—¿Te detuve en la cama? ¿Estabas soñando conmigo de nuevo? Podría cumplirte ese sueño —se burló. Su cara estaba a centímetros de la mía y sus ojos azules brillaban con picardía.



			Me reí e hice puños con las manos, pero no le di la satisfacción de verme intentar quitármelo de encima. No estaba de humor para jugar.



			—¡Sí! ¡Ya quisieras! —le respondí sarcásticamente—. Ahora quítate y ve a alistarte. Parece ser que nos llevarás hoy —le siseé y asentí hacia la ventana en una señal clara de que debía irse.



			Él suspiró con pesadez y se levantó de la cama. Se puso los jeans y una playera, sin volverme a hablar. Rara vez teníamos algo agradable que decirnos, así que la ley del hielo no era nada fuera de lo común. Me senté, lo vi salir por la ventana y cerrarla desde fuera. Con un bufido, miré molesta mi reloj y me pregunté si me alcanzaría el tiempo para darme una ducha rápida antes de salir hacia la escuela.
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			Exactamente veintiséis minutos después, entré a la cocina. Fruncí el ceño al ver a Liam recargado despreocupadamente contra un mueble. Tenía el cabello castaño despeinado, con ese look de recién levantado de la cama, lo cual, para ser honestos, sí acababa de hacer. Lo único que se hacía era pasarse las manos por la cabeza unas cuantas veces y ponerse un poco de cera para el cabello. Se veía así todas las mañanas, como un maldito supermodelo. Traía puestos unos jeans rasgados a la cadera. Se alcanzaba a ver la pretina de sus bóxers, algo que volvía locas a las chicas. Ese día traía una camiseta blanca que lo hacía lucir su cuerpo perfectamente esculpido, y encima llevaba una camisa de manga corta a cuadros grises y anaranjados, desabotonada. Sus ojos azules brillaron divertidos al verme y levantó una cucharada del único cereal que me gustaba para llevársela a los labios.



			—¿Se te hizo tarde esta mañana, Ángel? —preguntó con una sonrisa burlona.



			Le fruncí el ceño aún más, lo cual sólo lo hizo reír.



			—¡Cállate, Liam! ¿Y por qué demonios estás comiéndote mi cereal de nuevo? ¿No tienes comida en tu casa? —pregunté y le arrebaté el tazón de las manos para comérmelo antes de que él pudiera protestar. Liam sonrió, se encogió de hombros y pateó un poco el piso con el zapato.



			Jake me lanzó un cartón de jugo que apenas logré atrapar antes de que cayera al piso.



			—Sí, te ves un poco apresurada esta mañana, Ambs. ¿Todo bien? —preguntó y me miró con preocupación.



			—Me quedé dormida —dije con un suspiro de derrota.



			Apreté los dientes mientras Liam se reía a carcajadas detrás de mí. «¡Por supuesto que me veo apresurada! Tuve media hora para bañarme y vestirme por culpa de Liam». Pero no podía decirle eso a Jake. Mi hermano no tenía idea de que Liam dormía en mi cuarto todas las noches. Si se enterara, se pondría furioso. Jake era en extremo protector, siempre lo había sido, pero la cosa había empeorado desde que mi papá se fue de la casa cuando yo tenía trece años. Bueno, «se fue» no es del todo preciso. Mi hermano y Liam golpearon al miserable hasta dejarlo hecho una desgracia, y lo corrieron de la casa cuando yo tenía trece años porque llegaron temprano a casa y lo encontraron borracho, intentando violarme. Jake finalmente perdió los estribos: él y Liam lo golpearon hasta que perdió el sentido, y casi lo matan en el proceso. Después de echarlo de la casa, le advirtieron que no regresara, y no le hemos visto ni un pelo durante tres años.



			Poco después de eso, mi madre consiguió empleo en una empresa grande de electrónicos. Era la asistente personal del director y viajaba mucho. En el último año, había estado fuera el doble de tiempo del que había pasado en casa. La veíamos, cuando mucho, una semana de cada mes. Jake era el único que me supervisaba, aunque a veces parecía que yo lo cuidaba más que él a mí.



			Liam también me protegía, pero de todas maneras no nos llevábamos bien a pesar de que literalmente durante los últimos ocho años había pasado todas las noches alrededor de mí en mi cama. Después de la primera vez, se metió a mi cuarto la noche siguiente porque me vio llorar de nuevo y nos volvimos a quedar dormidos. Tras dos semanas, se convirtió en algo habitual. Nunca hablamos de eso; yo simplemente dejaba mi ventana abierta para que pudiera entrar después de que sus padres le dieran las buenas noches y se aseguraran de que se hubiera metido a la cama. En ocho años nunca nos habían descubierto, aunque estuvo cerca un par de veces. Hacía unos dos años, la madre de Liam encontró su cama vacía, pero él asumió la culpa y mintió. Dijo que se había salido a una fiesta y se había quedado en casa de un amigo. Nadie sospechaba que estaba en la casa vecina, conmigo.



			Liam seguía molestándome siempre que podía y era un verdadero fastidio, igual que cuando éramos niños, pero yo sabía que podía contar con él si lo necesitaba. Era casi como si Liam tuviera una doble personalidad. Durante el día, me molestaba, me volvía loca y me hacía enojar todo el tiempo, pero de noche podía ser el chico más dulce del mundo: me abrazaba y me hacía sentir segura y a salvo.



			—Te ves bien hoy, Ángel —dijo Liam y me vio de pies a cabeza lentamente con su típica sonrisa burlona.



			Yo me reí y coloqué mi tazón en el fregadero. Sabía que me estaba provocando para ver cómo reaccionaba. Ese día no me veía para nada «bien». Tenía el cabello castaño todavía húmedo porque no había tenido tiempo de secarlo gracias a sus estúpidos «diez minutos más», así que me lo había recogido en un chongo despeinado. Me puse el mínimo de maquillaje, como siempre: un poco de rímel para hacer destacar mis ojos grises verdosos y un poco de brillo labial transparente. Mi combinación de jeans y sudadera con capucha no me hacía verme bien en absoluto. Esperé a que Jake no nos estuviera prestando atención, le pinté el dedo a Liam y salí hacia su coche. Me recargué en la puerta a esperar que los chicos se dignaran a venir.



			El camino a la escuela fue igual que siempre. Los chicos iban en los asientos delanteros hablando de futbol y fiestas, mientras yo escuchaba música en mi iPod en el asiento de atrás intentando ignorar a Liam, que me sonreía por el espejo retrovisor. Cuando llegamos al estacionamiento de la escuela, una avalancha de gente se acercó de inmediato, igual que cada mañana. Jake y Liam eran «galanes codiciados» en nuestra escuela. Cursaban el último año y eran el sueño de todas; los chicos querían ser sus amigos y las chicas querían acostarse con ellos. Era asqueroso.



			Liam rio al ver la mueca que hice al salir del coche, intentando evitar la horda de zorras que chocaron conmigo cuando se le aventaron a él. Una me dio un codazo a propósito. Miré su falda diminuta, que parecía más bien un cinturón, su blusa que dejaba el abdomen a la vista, y torcí la boca. «¡Caray, es tan zorra!».



			—Jessica, ¿te diste cuenta de que olvidaste tu falda en casa? —pregunté fingiendo estar horrorizada.



			Ella me frunció el ceño, pero oí que Liam y Jake se rieron.



			—Me da lo mismo. Tú sabes que el look emo no te queda, ¿verdad? —respondió vengativa.



			Yo me reí en silencio y me fui sin contestar. Por lo general, intercambiábamos ese tipo de comentarios. Jessica salió con Liam un par de veces; bueno, si por «salir» se entiende que tuvieron sexo unas cuantas veces y luego él la botó. Ella todavía no lo superaba y quería volver con él, para disgusto de Liam. Por algún motivo yo nunca le caí bien a Jessica.



			Cuando iba a la mitad del estacionamiento, un brazo pesado cayó sobre mi hombro. Me sobresalté y volteé para darme cuenta de que era Liam.



			—Eso no fue amable, Ángel —me reprendió en broma. Acercó su cabeza a la mía—. Perdón por lo de esta mañana —me susurró al oído. Le di un codazo en las costillas, él rio y se alejó—. Ignora a Jessica, yo creo que te queda increíble el look emo —me dijo y me guiñó el ojo.



			De repente, como si hubiera aparecido de la nada, Jake le dio un manotazo a Liam en la parte de atrás de la cabeza.



			—¡Oye, es mi hermana menor! —le dijo, molesto.



			Tiró de la camisa de Liam para alejarlo de mí. Liam sólo rio y me dedicó otro guiño. Yo puse los ojos en blanco. Como si se hubieran puesto de acuerdo, un grupo de chicas de su grado lo llamaron. Ni siquiera se despidió y nos dejó para irse directo con la chica que estaba al frente. Le sonrió de modo seductor y ella se ruborizó. Él empezó a coquetearle inmediatamente.



			—Qué asco —murmuré y negué con la cabeza. Me alejé antes de verlo en acción. Me dirigí al edificio y encontré a mis amigos, platicaban recargados en los casilleros—. Hola, Kate, Sean, Sarah —dije alegremente mientras me acercaba.



			—Hola, Amber. ¿Otra vez te trajeron papacito uno y papacito dos? —preguntó Kate, mirando embobada a mi hermano mientras se detenía a platicar con uno de sus amigos del equipo de hockey.



			Yo reí y negué con la cabeza.



			—No, llegué con Jake y Liam, como siempre.



			Kate suspiró.



			—¿Cómo es que no te afecta para nada lo increíblemente guapos que son? Amiga, tienes mucha suerte de vivir con Jake. A mí me encantaría poder estar viéndole el trasero todo el día —ronroneó y se abanicó la cara dramáticamente. Yo fingí que me daba una arcada.



			—Kate, ¡es mi hermano y el idiota de su amigo! ¿Cómo puedes pasar por alto su comportamiento de golfos? Los dos son unos patanes.



			Me encogí de hombros. No entendía por qué todas las chicas de la escuela estaban enamoradas de ellos. Jake era una buena persona, pero trataba a las chicas como objetos. Y Liam, bueno, Liam sólo era un patán hecho y derecho.



			Kate sonrió con malicia.



			—Son los dos mejores jugadores del equipo de hockey, parecen dioses del sexo y me gustaría poder pasármelos por alto —dijo sugerentemente arqueando las cejas con una sonrisa.



			Yo me reí de su vulgaridad y ella me tomó del brazo para irnos a nuestra primera clase del día.



			La escuela estuvo bien, como de costumbre. Yo era bastante popular debido a que mi hermano y su mejor amigo eran los chicos más deseados del lugar. Ellos me cuidaban a su manera, que en esencia significaba advertirles a todos los chicos que no se me acercaran, y eso me parecía perfecto porque no me interesaba salir con nadie. Por otro lado, la mayoría de las chicas querían ser mis amigas para acercarse a mi hermano. Era fácil detectar a las aspirantes a novia; casi siempre me daba cuenta de sus intenciones por el tipo de ropa que usaban. Si no llevaban mucha, eso quería decir que estaban detrás de mi hermano o de Liam.



			Me encantaban mis clases. También era popular entre los maestros porque mis calificaciones nunca bajaban de 8. Siempre hacía mi tarea y nunca llegaba tarde. Me sentía orgullosa de eso, aunque tampoco era una nerd.



			A la hora del almuerzo, estaba sentada con mis amigos cuando escuché los murmullos y risitas de siempre. Las chicas empezaron a arreglarse el cabello y a retocarse el maquillaje, así que supe que mi hermano y sus amigos estaban entrando a la cafetería. Suspiré al ver que Kate y Sarah miraban por encima de mi hombro con ojos embobados otra vez.



			De repente, Sarah se enderezó en su asiento y abrió los ojos, emocionada.



			—¡Oh, sí! El papacito número uno viene para acá. —Rio y le dio un codazo a Kate en las costillas.



			Yo puse los ojos en blanco y vi una mano salir detrás de mí para robarme un puñado de papas fritas.



			—Hola, Ángel —me dijo Liam en la nuca y con la otra mano tomó más de mis papas.



			Le di un manotazo antes de que pudiera robarme más comida.



			—Liam, por favor, ve a comprar tu propia comida, maldito avaro —le dije con el ceño fruncido.



			Él rio.



			—Sabes que prefieres compartir conmigo —me respondió y se sentó junto a mí en la banca, empujándome un poco con la cadera.



			Suspiré y alejé mi plato de él para evitar que se comiera todo mi almuerzo.



			—¿Qué quieres? —le pregunté, derrotada.



			Él me abrazó.



			—Sólo quería visitar a mi chica. Sé que me extrañas porque no me has visto en toda la mañana —dijo con arrogancia.



			Mis amigas no me servían de nada; sólo se le quedaban viendo con sus sonrisas y ojos coquetos. Yo gruñí y me quité su brazo del hombro.



			—¿Podrías quitar tu brazo de encima de mí, por favor? ¡No quiero que me contagies algo! —dije, molesta.



			Él volvió a reír.



			—No seas así, Ángel —dijo con voz cantarina—. En fin, sólo quería decirte que yo te llevaré a casa hoy. Tu hermano tiene una cita, así que… —Dejó la frase sin terminar y me sonrió burlonamente.



			«¡Maravilloso, qué maravilloso! Me va a llevar a casa. Fantástico». Siempre intentaba tomar el camino más largo para fastidiarme lo más posible. Luego insistía en esperar en mi casa hasta que regresara mi hermano, lo cual significaba que también tenía que cocinar para él.



			—Qué bien, Liam. Ahora ve con tus amigos, estoy segura de que tienes varias enfermedades de transmisión sexual que distribuir por ahí —gruñí y le hice un ademán con la mano para ahuyentarlo.



			Él rio y me besó la mejilla antes de ponerse de pie.



			—Finge todo lo que quieras, Ángel, ambos sabemos que vas a querer acostarte conmigo esta noche.



			Me guiñó el ojo con picardía porque sabía que lo que me estaba diciendo tenía otro sentido. Yo recé por que nadie más lo entendiera.



			—Por supuesto que sí, porque estoy tan enamorada de ti —suspiré con los ojos en blanco. Luego me limpié la mejilla en el sitio donde me había besado.



			—Yo también te amo —dijo sonriendo y se fue con la misma chica que había visto en la mañana. La abrazó, y sus sucios y golfos labios bajaron hasta tocar los de ella. Yo fruncí el ceño y preferí mirar a mis amigos cuando empezó a besarla descaradamente en medio de la cafetería.



			Kate, Sarah y la mitad de las chicas de la habitación lo miraban con lujuria.



			—Dios, qué tipo tan molesto. ¿Por qué mi hermano no pudo escoger un mejor amigo que sea amable, en lugar de un patán arrogante y obsesionado con su propia persona? —me quejé y levanté las manos en señal de desesperación.



			Sarah levantó la cabeza y suspiró.



			—¡Deja de quejarte! Liam James te acaba de abrazar y te dio un beso en la mejilla. Yo haría lo que fuera para que esos labios dulces me tocaran —dijo con anhelo.



			Yo reí y negué con la cabeza, sin entender cómo mantenía a todos bajo su hechizo.



			—Como sea. Vamos, es hora de irnos a clase —sugerí. Levantamos nuestras bandejas y salimos de la cafetería.



			[image: ]



			Después de la escuela, me dirigí de mala gana al estacionamiento donde me esperaba Liam, muy sonriente y recargado en su coche.



			—Hola, hermosa —me saludó. Me guiñó un ojo y luego abrió la puerta del copiloto para que me subiera al coche.



			—Hola —respondí.



			Entré al coche ya molesta por su actitud de conquista. Si Jake hubiera estado ahí, le habría dado un manotazo por decir eso.



			Se subió al coche.



			—Oye, tengo que pasar a la tienda antes de irnos a la casa —dijo.



			Prendió el coche y salió del estacionamiento.



			—Perfecto —murmuré.



			Decidí mirar por la ventana y no hacerle caso. Seguía molesta por los «diez minutos más» de la mañana.



			Entramos al estacionamiento de la tienda unos minutos después.



			—Vamos, Ángel —me dijo y sacó sus largas piernas del coche.



			Yo me crucé de brazos y negué con la cabeza. Él no dijo nada, sólo cerró la puerta del coche y caminó lentamente hasta mí. Abrió la puerta.



			—Vamos, Ángel —repitió y estiró la mano para ayudarme a salir.



			Yo puse los ojos en blanco.



			—No tenemos que entrar los dos. Te puedo esperar aquí —lo contradije.



			Él se acercó al coche y me levantó sin esfuerzo. Me puso sobre su hombro, riendo. Pateó la puerta del coche para cerrarla y empezó a caminar hacia la tienda.



			—¡Bájame, idiota! —le grité y le di unos manotazos en la espalda.



			Él rio ante mis patéticos intentos por zafarme y siguió caminando. Cuando llegamos a la tienda, por fin me bajó al suelo. Yo miré a mi alrededor, avergonzada, para ver si alguien había presenciado la escena, pero parecía que no. Él estiró la mano, me apartó el cabello de la cara y me lo acomodó detrás de la oreja. Su dedo se quedó más tiempo del necesario en mi mejilla.



			Molesta, le di un manotazo para que dejara de tocarme la cara.



			—¡Qué vergüenza! —le siseé.



			—¿Cuál es el problema? A cualquier otra chica le habría encantado que le hiciera eso —respondió encogiéndose de hombros. Se alejó hacia las revistas.



			Di un pisotón. Me ruboricé inmediatamente por mi ademán infantil. Por suerte, Liam no me vio; nunca me habría dejado en paz por eso. Tomó una revista deportiva y una barra de chocolate, y se fue a la caja a pagar.



			Yo estaba entretenida viendo una Teen Vogue cuando dos chicos se acercaron. Me tensé.



			—Vaya, vaya… Hola —dijo uno de ellos.



			Yo asentí como respuesta y puse la revista en su lugar para ir a buscar a Liam.



			—Oye, ¿a dónde vas? —preguntó el otro tipo y me tomó de la mano antes de que pudiera escapar.



			El corazón empezó a latirme a toda velocidad mientras miraba frenéticamente a mi alrededor.



			—Estoy buscando a mi novio —mentí intentando sonar segura de mí misma.



			—¿Novio? No veo a ningún novio —respondió el otro tipo y arqueó una ceja—. ¿Qué tal si vamos a otra parte a conocernos mejor? —dijo el tipo que me tenía sostenida de la mano y tiró un poco de mí para acercarme a él.



			Empecé a sentir náuseas. «Oh, Dios, Liam, ayúdame, por favor». En el fondo, sabía que estaba siendo patética, pero odiaba confrontar a la gente y odiaba que me tocaran, en especial los desconocidos.



			—Hola, Ángel —dijo Liam al llegar a mi lado. Miró a los dos tipos que estaban ahí con los ojos entrecerrados. El que me tenía tomada de la muñeca me soltó de inmediato y dio un paso atrás. Yo me acerqué a Liam y me presioné contra su cuerpo con tanta fuerza que me dolió.



			—Espero que no hayan estado coqueteando con mi chica —dijo él con voz despreocupada, pero yo alcancé a distinguir la rabia en su tono. Liam siempre me había protegido. Una vez, un chico me empujó en un charco cuando tenía siete años y Liam fue directo a su casa para darle un puñetazo en la cara.



			—No, hombre. Sólo estábamos hablando, es todo —respondió el tipo y levantó las manos inocentemente.



			Liam asintió y me abrazó por la cintura.



			—Qué bueno. Vamos, Ángel, vayamos a casa. —Me llevó hacia la puerta y miró por encima del hombro con la mandíbula apretada. Cuando llegamos afuera me volteó a ver—. ¿Estás bien? —preguntó y me sostuvo la cara entre las manos.



			Yo asentí y le sonreí agradecida.



			—Gracias —murmuré.



			Me sentía bien con él junto a mí. Mi corazón había dejado de intentar salírseme del pecho en cuanto oí su voz. Él sonrió y se acercó al coche. Me abrió la puerta y esperó a que me sentara para cerrarla e ir al lado del conductor. Mientras me abrochaba el cinturón de seguridad, él me lanzó algo. No pude evitar sonreír cuando vi que mi chocolate favorito me había caído en las piernas.



			—Gracias.



			Liam siempre hacía cosas amables como comprarme dulces. Era una pena que fuera un patán, porque fuera de eso probablemente era un buen tipo.



			Cuando llegamos a mi casa, inmediatamente me puse a preparar una lasaña para cenar. Liam se quedó en la cocina, detrás de mí, y me hacía sentir vulnerable porque no dejaba de mirar mi cuerpo.



			—¡Por favor, mis ojos están acá arriba! —le dije molesta y señalé mi cara.



			Él rio con fuerza y se recargó contra el mueble de la cocina.



			—Oye, hoy estás de muy mal humor, ¿verdad? —me dijo para fastidiarme.



			—Sí estoy. No puedo creer lo que hiciste en la mañana. No me gusta tener prisa. Todo el día me vi y me sentí pésimo —respondí en tono mordaz.



			Él se encogió de hombros y tomó una pizca de queso rallado que quedaba en el plato que había estado usando.



			—Yo creo que te viste muy bien todo el día —dijo y se echó el queso a la boca.



			—Ay, ¿podrías ya dejar de hablarme? No estoy de humor —metí la comida al horno y empecé a preparar una ensalada.



			—Bien, como quieras.



			Se volvió a encoger de hombros y se paró a mi lado para ayudarme a picar verduras para la ensalada. Estaba tan cerca de mí que yo alcanzaba a sentir el calor que su cuerpo irradiaba hacia el mío. Era algo extrañamente calmante.



			Cuando terminé, metí el tazón de ensalada al refrigerador.



			—Voy a empezar mi tarea. La lasaña estará lista en media hora. Supongo que te quedarás —dije. No le estaba preguntando, sabía que se quedaría. No estaba segura de si Jake le había pedido que se quedara conmigo cuando él no estuviera, pero Liam siempre lo hacía de todas maneras.



			—Claro, ya que lo pediste con tanta amabilidad —dijo y sonrió.



			—No te lo pedí —gruñí con sarcasmo y me di la vuelta para alejarme.



			Antes de que pudiera avanzar más de dos pasos, me tomó de la muñeca y me obligó a detenerme. Se acercó más a mí y me bloqueó el paso. Estaba tan cerca que mi pecho tocaba el suyo. Podía sentir su aliento en la cara.



			—Ángel, lamento mucho lo de la mañana, de verdad. Por favor, deja de estar tan malhumorada conmigo, no te queda bien —dijo en voz baja.



			Yo inhalé hondo porque estaba usando su voz amable de las noches y no la voz arrogante que tenía que tolerar durante el día.



			—Bueno, está bien. Yo también lo lamento. Creo que sí me he portado horrible contigo todo el día —admití. Bajé la vista al piso porque no quería ver esos hermosos ojos color azul cielo.



			Él ladeó la cabeza y me soltó la muñeca.



			—¿Entonces ya me perdonaste?



			Una sonrisa involuntaria me subió a los labios. Me gustaba ese Liam. Era el que me cuidaba en las noches. Era distinto cuando estábamos solos. Hizo un puchero juguetón y sentí cómo se desmoronaba toda mi voluntad de odiarlo.



			—Sí, estás perdonado —dije y puse los ojos en blanco. Di un paso a un lado para separarme un poco de él—. Voy a ir a hacer mi tarea antes de comer.



			Por alguna razón, me sentía rara de estar tan cerca de él. Incluso unos segundos después, todavía podía sentir el cosquilleo de electricidad que fluía por mi mano en donde él la había sostenido. Todavía podía oler su aliento dulce que me llegaba a la cara. No tenía idea de qué había pasado para hacerme sentir tan incómoda. Confundida, negué con la cabeza y me alejé rápido hacia mi recámara para poder empezar mi tarea.



			Después de comer en silencio, terminé la tarea. Apenas eran las ocho y media, así que Liam decidió ver una película. Puso Final Destination y nos sentamos a verla en el sillón. Había regresado esa incomodidad extraña, pero yo no lograba discernir por qué. Sólo estaba sentada junto a él, igual que siempre, pero sentía algo distinto. A lo largo de la película, lo miré varias veces, intentando descubrir por qué sentía un aire extraño a su alrededor esa noche. Era obvio que él no lo sentía. Se quedó ahí sentado, viendo la televisión con interés, con una pierna cruzada sobre la otra y el brazo en el respaldo del sofá donde yo estaba sentada. Por lo visto, la única que se sentía un poco acalorada y nerviosa era yo.



			Cuando empezaron los créditos, intenté no bostezar.



			—Creo que me iré a la cama. Estoy muy cansada —murmuré. Me puse de pie y me estiré como gato. Cuando lo volteé a ver, me di cuenta de que no me quitaba la vista de encima. Se estaba mordiendo el labio inferior y tenía los ojos entrecerrados. Su mirada parecía estar fija en mi pecho.



			Me aclaré la garganta dramáticamente porque él no se había movido.



			Parpadeó un par de veces y luego abrió la boca como si estuviera despertando de un trance y no tuviera idea de dónde estaba.



			—Ah, sí, claro. Está bien. Yo me iré a casa y regreso en una media hora —dijo al fin y se puso de pie.



			Yo asentí y lo seguí a la puerta principal. La cerré con llave. Cuando me quedé sola, me fui a mi recámara y me puse una camiseta sin mangas y unos shorts. Luego me lavé los dientes, me cepillé el pelo y me metí a la cama. Aunque era una cama individual, se sentía demasiado grande para mí y no podía acomodarme. Me moví para calentar las sábanas frescas.



			Después de unos veinte minutos, más o menos, la ventana de mi recámara se abrió y se cerró. Escuché cómo caía la ropa al piso y luego la cama se sumió a mis espaldas. El calor del cuerpo de Liam me llegó en oleadas y una sonrisa de satisfacción se dibujó en mis labios.



			—Hola, ¿ya te dormiste? —susurró y se acercó a mí.



			—No, todavía no —murmuré.



			Levanté la cabeza para que él pudiera pasar su brazo bajo mi cuello. Presionó su pecho contra mi espalda y me abrazó con el otro brazo. Puso una pierna sobre las mías y yo me moví un poco hacia atrás para acercarme más. Sentí la piel de su abdomen desnudo tocarme la parte de la espalda baja que quedaba descubierta entre la camiseta y los shorts. Sonreí con felicidad y cerré los ojos, por fin lista para dormir. La cama nunca se sentía bien hasta que llegaba Liam.



			Tiré de sus brazos para que me abrazara con más fuerza y presioné la cara contra uno de ellos. El olor de su piel era increíble y mi ritual de todas las noches era respirar su olor hasta quedarme dormida.



			Él suspiró en mi nuca. Yo fruncí el ceño porque parecía estar más tenso de lo habitual.



			—¿Pasa algo? —pregunté.



			—No. Sólo estoy cansado —me murmuró en la nuca.



			—Bueno. Buenas noches, Liam —dije y volteé para besar la piel en la parte interior de su codo.



			Un beso suave en mi nuca hizo que me picara el cuero cabelludo con una sensación extraña.



			—Buenas noches, Ángel.
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			Desperté a las seis de la mañana, como siempre, cuando sonó mi alarma. La apagué e intenté, sin éxito, alejarme de Liam. Tenía la cabeza sobre su pecho y un muslo sobre su entrepierna que, como era habitual, ya lucía la erección matutina que le sucedía a todos los chicos. Él tenía una mano en mi rodilla, sosteniendo mi pierna en su sitio. Con el otro brazo, me abrazaba de la cintura. Cuando traté de moverme, me abrazó más fuerte y dijo algo entre sueños sobre ya no querer ir a la universidad.



			Moví mi brazo y le di unas palmadas en el estómago.



			—Son las seis —murmuré y le volví a dar más palmadas al ver que no abría los ojos.



			Él gimió y me acercó más, de manera que quedé completamente sobre él. Gruñí e intenté zafarme, pero me sujetaba contra su pecho. Apenas podía respirar porque me estaba apretando muy fuerte. Con el ceño fruncido, le pellizqué el brazo.



			—¡Liam! —exclamé, molesta.



			Él abrió los ojos de golpe y me miró sorprendido. Su expresión se convirtió en su sonrisa burlona tradicional y yo sentí ganas de quitársela de la cara a bofetadas; obviamente le divertía la posición en la que estábamos.



			—Vaya, buenos días, Ángel. Guau, esto no había pasado antes —ronroneó y arqueó las cejas de manera insinuante.



			Yo volví a intentar zafarme, pero me arrepentí al darme cuenta de que habíamos rozado lugares íntimos y prefería no pensar que estaba tocando al mejor amigo de mi hermano.



			—¿Me podrías soltar, por favor? —dije con tono brusco, pero en voz baja porque no quería que Jake me oyera. Él levantó las manos en señal de derrota y yo me bajé de inmediato—. Son las seis —gruñí con el ceño fruncido.



			Él suspiró y se acostó de lado para verme.



			—Está bien. No estés enojada conmigo hoy también, por favor. No me di cuenta, lo siento, ¿está bien?



			Se acercó a besarme en la frente con suavidad antes de levantarse para recoger su ropa del piso.



			—Sí, está bien —dije de mala gana y me acomodé en el lugar tibio que había dejado en la cama.



			—Al rato nos vemos —dijo y me guiñó antes de salir por mi ventana mientras todavía iba poniéndose el suéter. Rodé en la cama y enterré la cara en su almohada. Todavía podía olerlo y eso me hacía sentir segura y tranquila. Me volví a quedar dormida tranquilamente durante otra hora.



			Después de vestirme con más calma que el día anterior, me puse los audífonos de mi iPod e iba bailando feliz por el pasillo cuando lo vi comiéndose mi cereal otra vez. «¡Todos los malditos días!». Suspiré y le quité el tazón de las manos.



			—Maldita sea, Liam, hay como otros cuatro cereales en la alacena y tú sólo te comes el mío. ¿Por qué? ¿Lo haces sólo para fastidiarme? —me quejé con cara de pocos amigos y empecé a masticar mi desayuno.



			Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios carnosos.



			—Buenos días a ti también.



			—Sí, claro, hola —respondí y me dejé caer en una silla para comerme mi cereal. Jake entró a la cocina.



			—Hola, ¿ya están listos? —preguntó Jake y se empezó a comer una manzana. Liam asintió; yo me terminé rápidamente lo que quedaba del cereal y dejé el tazón en el lavadero. Tuve que correr para alcanzarlos porque ya habían salido de la casa.



			Tras la batalla habitual para salir del coche sin que me tiraran de sentón un montón de chicas desesperadas, me fui hacia la entrada de la escuela. Cuando iba llegando a las escaleras, Sean me alcanzó y llevó a un lado. Me llamó la atención su aspecto. Se veía un poco histérico. Tenía el cabello despeinado, como si se lo hubiera estado tocando o jalando mucho. Los ojos se le veían tensos y estresados.



			—¿Qué pasa? —le pregunté preocupada.



			Él gimió.



			—Se me olvidó que mañana es el cumpleaños y no tengo idea de qué regalarle —dijo desesperado y se pasó las manos por el cabello, lo cual confirmó mis teorías previas sobre su peinado.



			Sonreí y me relajé porque no estaba sucediendo nada grave.



			—Tranquilo, todavía hay tiempo. Dime, ¿qué tipo de cosas le gustan? —pregunté, aunque ya estaba pensando en Terri y todo lo que sabía sobre ella.



			—Quería conseguirle algo que le durara, pero no sé qué —dijo y cerró los ojos. Me quedó claro que ya estaba entrando en pánico.



			Le puse la mano sobre el brazo.



			—Sean, tranquilo. ¿Qué tal unos aretes bonitos? Le gustan los aretes pequeños. También podrías conseguirle un joyero nuevo o una cajita para sus joyas —sugerí y se le iluminó la cara.



			—¡Sí! Su joyero está viejo y maltratado. ¡Es una gran idea! Muchas gracias, Amber. ¡Te debo una! No voy a entrar a clases para poder ir por el regalo —dijo con alegría.



			Sonrió con emoción y se alejó corriendo. Volteó por encima del hombro para despedirse. Yo me reí y me pregunté si alguna vez podría tener ese tipo de relación normal entre chico y chica que todo el mundo daba por hecho. No me parecía poder lograrlo.



			Cuando me di la vuelta y empecé a caminar hacia el pasillo de la escuela, noté que ya no había gente. Abrí los ojos, alarmada. ¿Se me había hecho tarde? Mis pasos se aceleraron por el pánico y empecé a correr hacia mi primera clase. Al dar la vuelta en un pasillo vi a Liam con un par de sus amigos. Su sonrisa mordaz y el brillo de picardía en sus ojos eran visibles a quince metros de distancia.



			—No vayas tan rápido, Ángel, te vas a caer —gritó burlón mientras yo medio corría, medio caminaba en su dirección.



			Yo no le hice caso y continué, pero cuando llegué donde él estaba sacó el pie y me hizo tropezar. Grité y cerré los ojos al sentir que me iba a caer. Antes de llegar al suelo me abrazó por la cintura y me puso de pie.



			—Oye, ya sé que soy guapísimo, pero no hace falta que te tires a mis pies —me dijo. Sus amigos se rieron y yo le di un manotazo en el pecho. Su sonrisa se hizo más amplia—. Sí, me gusta un poco de agresividad, Ángel, lo sabes —dijo.



			Yo ahogué un grito e intenté liberarme de sus brazos. Abrí la boca para insultarlo y amenazarlo con decirle a mi hermano, pero antes de que pudiera decir algo, sus manos bajaron por mi espalda y se detuvieron en mi trasero.



			—Mmm, qué rico —ronroneó en mi oído.



			Me quedé sin aliento al sentir que subían a la superficie los recuerdos de mi padre, de su respiración en mi cuello y sus manos sobre mi cuerpo mientras me decía lo bonita que era. Gemí un poco y, sin pensar en lo que hacía, levanté la rodilla con fuerza. Liam gruñó y me soltó de inmediato cuando mi rodilla hizo contacto con su entrepierna. Yo me quedé inmóvil y él dio un paso atrás, agachado, sosteniéndose sus partes privadas y haciendo un sonido gutural desde el fondo de la garganta.



			Me empezó a temblar la barbilla y la piel se me puso de gallina porque lo único que parecía poder recordar eran los ojos castaños y duros de mi padre.



			—No me toques —le dije con voz débil y llorosa.



			Negué con la cabeza y rechacé la necesidad de ponerme en posición fetal y esconderme. Necesitaba irme. Necesitaba alejarme y correr, correr lo más lejos y lo más rápido posible.



			Me di la vuelta y las lágrimas al fin empezaron a caer. Pero antes de poder dar siquiera un paso, la mano de Liam apretó la mía y me detuvo.



			—Ángel, no te vayas. Lo lamento, lo lamento mucho —dijo con voz ronca. Tiró de mi mano y yo volteé a verlo de nuevo. Apenas estaba enderezándose y todavía tenía la mano libre protegiendo las joyas de la corona—. Estaba bromeando, sabes que nunca te lastimaría. —Se le quebró la voz. Me miró directamente y alcancé a ver la honestidad en sus ojos azules y profundos—. Lo lamento.



			Mi respiración se agitaba cada vez más mientras permanecía ahí parada, bombardeada por la sensación de indefensión y desesperanza que siempre me había consumido esos domingos. Liam negó con la cabeza y se acercó cojeando a mí. Me abrazó con fuerza y presionó los labios contra la base de mi cuello. Inhaló profundamente por la nariz y luego exhaló hacia el interior de mi camisa. Me quejé un poco y cerré los ojos. Eso era lo que siempre hacía Liam para tranquilizarme cuando lloraba en su hombro. Era lo único que parecía funcionar.



			Escuché su respiración e intenté con desesperación respirar a ese ritmo para poder controlar el latido de mi corazón. Su olor me llenó los pulmones cuando me acerqué más y presioné mi cuerpo contra el suyo. No tengo idea de cuánto tiempo estuvimos así hasta que me tranquilicé lo suficiente para poder alejarme un poco, pero al fin lo logré.



			Él me sonrió con expresión de culpa. Pude notar que se arrepentía de haberme hecho sentir mal.



			—Lo siento. No debí hacer eso. No pensé —dijo en tono tranquilizador para disculparse.



			Asentí y me sorbí un poco la nariz. Me limpié la cara con la manga. Sabía que él no tenía la intención de asustarme. Técnicamente, no era su culpa que yo fuera un desastre emocional y que no pudiera permitir que nadie me tocara sin que me atormentaran de nuevo las imágenes de mi padre.



			—Yo también lo siento. ¿Te lastimé? —pregunté con un gesto de dolor al pensar en lo fuerte de mi rodillazo.



			Él se encogió de hombros.



			—Estoy bien, fue mi culpa.



			Dobló las rodillas un poco para poder verme a los ojos otra vez. Yo aparté la vista, incómoda. Sentía que cuando Liam me veía a los ojos, podía verme como era en verdad, la persona que yo intentaba ocultar de todo el mundo, la niñita asustada que odiaba que la tocaran porque le traía recuerdos de esos domingos, de mi padre que me llevaba al sillón y me sentaba en sus piernas. Cuando la gente me tocaba, incluso otras chicas, mi corazón se desbocaba y siempre empezaba a sentir náuseas. Las únicas excepciones eran mi madre, Jake y Liam. Por eso no salía con nadie. Sólo pensar en que alguien me tocara o me besara me ponía la piel de gallina.



			Bajé la mirada al hombro de Liam y vi que tenía una gran mancha húmeda donde yo había llorado. Intenté limpiarla con el ceño fruncido.



			—Arruiné tu camisa.



			—Tengo otras, Ángel, no te preocupes —dijo con una sonrisa rápida. No era la expresión burlona que le hacía a otras personas; era una sonrisa genuina, una de las que yo veía por lo general sólo en las noches o cuando no había nadie.



			Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estábamos solos en el pasillo. Ahogué un grito, sorprendida.



			—¿Dónde…? —murmuré y vi hacia ambos lados del pasillo.



			—Se fueron a clase —respondió él—. Vamos, no tiene caso que entremos tarde, así que vayamos a tomar algo. —Me apretó la mano y me jaló por el pasillo hacia la entrada del edificio.



			Cuando salimos por la puerta principal, me di cuenta de que me estaba llevando a su coche.



			—¡Liam, no puedo faltar a clases! —grité y miré a mi alrededor para ver si alguien se había dado cuenta de que dos estudiantes estaban saliendo tranquilamente del edificio.



			Él rio.



			—Vamos, no pasará nada por una clase. Ya tienes diez minutos de retraso de todas maneras.



			Abrió la puerta del copiloto y me indicó que subiera.



			Suspiré y me metí al coche de mala gana, aunque sabía que él tenía razón. Llegar tarde era peor que faltar en nuestra escuela. En realidad no me molestaba pasar tiempo con Liam, pero dependía de cuál Liam estuviera conmigo, el del día o el de la noche. El Liam de la noche era considerado, amable y atento. El Liam del día era un golfo, proxeneta y patán. Sin embargo, ambos me hacían sentir protegida y segura.



			Cuando salimos del estacionamiento, me agaché en mi asiento en caso de que alguien estuviera viendo por la ventana de la escuela para que no se dieran cuenta de que me iba. Cuando nos alejamos un poco, volteé a ver a Liam mientras conducía. Iba sonriendo y canturreando una canción que sonaba en el radio.



			—¿Qué te pasa? —pregunté un poco preocupada de que esto fuera a convertirse en una especie de broma que terminaría mal para mí o me avergonzaría.



			—¿A qué te refieres? ¿No puedo estar contento de que estemos pasando tiempo juntos? —preguntó y me guiñó el ojo con mirada traviesa.



			Yo puse los ojos en blanco y gemí. «Qué bien, pasar una hora con el Liam de las mañanas es mi peor pesadilla».



			No estaba prestando atención al camino y no sabía a dónde nos dirigíamos, así que me sorprendió cuando llegamos al estacionamiento de la pista de hielo. Liam sonrió y salió del coche. Yo lo seguí con el ceño fruncido.



			—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté.



			Él me tomó de la mano y me llevó al interior. «Tal vez tengan un buen café dentro o algo». Esa era la única razón que se me ocurría para que me llevara ahí.



			Él no hizo caso a mi pregunta.



			—Hola, dos, por favor —le dijo a la señorita del mostrador y le dio un billete de veinte dólares. Yo ahogué un grito y se me abrieron los ojos por el horror. Había patinado unas cuantas veces en la vida, pero era pésima.



			—¿Necesitan patines? —preguntó la señorita y le lanzó una mirada discreta al cuerpo de Liam.



			Él asintió y le dijo nuestras tallas de zapatos. Yo me quedé parada, atontada, y me pregunté cómo diablos sabía mi número. Ella le dio dos pares de patines y le sonrió con una mirada coqueta.



			Liam no pareció percatarse de nada y sonrió con alegría. Luego me miró con una expresión emocionada.



			—Vamos, pues.



			Se dirigió a las bancas sin esperarme. Mientras tanto, yo estaba considerando la posibilidad de salir corriendo para no tener que hacer eso y mi mirada regresó a la señorita del mostrador, que observaba a Liam con ojos entornados.



			—Ángel, ¿vienes o qué? —gritó Liam.



			Suspiré y asentí. Me di la vuelta y caminé hacia él lo más lento que pude con la esperanza de perder el mayor tiempo posible para no tener que pisar el hielo. Cuando lo alcancé, señalé con la cabeza hacia la señorita, que seguramente seguía admirándolo.



			—Tienes otra fanática —le dije—. No puedes evitarlo, ¿verdad? —le pregunté para molestarlo un poco y le sonreí ligeramente al ver el gran óvalo de hielo frente a mí.



			Él rio y se paró a mi lado. Me puso una mano en la espalda.



			—No te preocupes, no me interesa ella —respondió.



			Yo me reí y le quité mis patines de la mano.



			—No estaba preocupada —le respondí y puse los ojos en blanco.



			Él apretó los labios y asintió.



			—Póntelos, entonces —me dijo e hizo un gesto hacia los patines.



			Gemí en señal de protesta, pero hice lo que me pidió. Él se fue a guardar nuestros zapatos en los casilleros que estaban a un lado. El pánico empezó a invadirme mientras avanzábamos hacia la entrada al hielo. Por suerte para mí, no había nadie patinando a esa hora. Eso quería decir que por lo menos no me avergonzaría delante de demasiadas personas.



			Él salió de la alfombra y entró al hielo. Yo hice una mueca de desconfianza.



			—¿Por qué estamos haciendo esto? Sabes que yo no patino.



			Él sonrió y me tomó de las manos. Tiró suavemente de mí para que tuviera que dar un paso al frente.



			—Lo sé, lo recuerdo. No te preocupes, yo te ayudaré.



			Liam y mi hermano jugaban hockey sobre hielo en el equipo de la escuela. Jake era el portero y Liam era delantero. Ambos llevaban años patinando, pero yo nunca había podido. Me encantaba ver a la gente patinar y siempre quise aprender, pero literalmente no podía ponerme de pie.



			En cuanto mis pies tocaron el hielo, me resbalé en todas direcciones. Dejé escapar un pequeño grito y miré con añoranza las bancas que estaban al lado de la pista. Liam me sostuvo con más fuerza y empezó a patinar hacia atrás y a guiarme.



			—Estás doblando un poco los tobillos hacia adentro, Ángel. Intenta mantenerlos derechos, por eso no tienes control —dijo viendo mis pies.



			Seguí sus indicaciones y me enderecé un poco. Casi de inmediato mis pies se deslizaron sin control. Ahogué un grito y supe que me iba a caer. Liam me abrazó de la cintura y se inclinó hacia atrás para que ambos cayéramos y no sólo yo. Se desplomó sobre el hielo con un ligero gruñido y yo caí encima de él. Rio debajo de mí y sonreí para disculparme.



			—Perdón —dije.



			Mis mejillas se ruborizaron mientras me ponía de pie; tuve que sentarme sobre él un segundo antes de hacer unas maniobras hacia el costado para terminar sentada en el hielo. Ni siquiera me molesté en intentar pararme sola. Esperé a que él se parara para que me pudiera ayudar.



			Se puso de pie sin esfuerzo y luego extendió ambas manos hacia mí.



			—Muy bien, segundo intento. —Sonrió y me ayudó a levantarme con facilidad—. Párate derecha y mantén los pies quietos. Yo te iré llevando hasta que encuentres tu equilibrio.



			Le dio unas patadas suaves a mis patines para que los juntara un poco y luego me tomó con fuerza de las manos.



			Esta vez logré mantenerme de pie un rato antes de perder el equilibrio. De nuevo, me tomó de la cintura y se inclinó hacia atrás para que yo cayera sobre él.



			—¿Por qué haces eso? —pregunté con el ceño fruncido y me enderecé para volver a sentarme.



			Mientras esperaba sentada en el hielo y lo veía ponerse de pie, pude sentir cómo el hielo empezaba a mojar la parte de atrás de mis jeans. Tirité y deseé haberme puesto algo un poco más caliente ese día.



			—¿Qué cosa? —preguntó él y ladeó la cabeza con curiosidad mientras extendía las manos hacia mí.



			Yo le di las manos y apoyé los pies contra sus patines para no resbalarme cuando tirara de mí.



			—Cada vez que me empiezo a caer te echas hacia atrás para que caiga sobre ti. Te vas a lastimar —le expliqué.



			Él se encogió de hombros.



			—Mejor yo que tú —murmuró entre dientes y me volvió a ayudar a ponerme de pie. Yo sólo lo miré, confundida. «¿Acaba de decir eso? Tal vez lo escuché mal».



			—Estás mejorando. Duraste al menos un minuto esta última vez —me dijo en tono de broma con su típica sonrisa.



			Sonreí. «Muy bien, eso es más parecido al Liam que conozco, sólo fue que no lo había oído bien».



			—Ja, ja. Bueno, pues un minuto es un logro para mí. Ya sabes que no puedo hacer esto —gruñí y me empecé a caer otra vez.



			Liam logró detenerme de la cadera y presionó nuestros cuerpos entre sí. Me levantó del hielo para que pudiera reacomodar mis patines. Se me aceleró el corazón, pero no por el miedo normal que sentía cuando alguien me tocaba sino por una razón que no lograba comprender. Bajé la vista hacia el hielo y me pregunté qué me estaba sucediendo últimamente.



			—¿Por qué te estás sonrojando? —preguntó él con el ceño fruncido pero al mismo tiempo con una expresión divertida.



			«Oh no. ¿Me estoy sonrojando? ¡Qué vergüenza!».



			—No me estoy sonrojando. Es el frío nada más. Creo que tengo el trasero congelado.



			Me di la vuelta para mostrarle mis jeans mojados y me froté un poco para intentar calentarme un poco. Él inhaló hondo y dejó salir el aire como un suspiro. Lo miré y lo vi fruncir el ceño con los ojos cerrados.



			—¿Estás bien? —pregunté todavía sacudiéndome el pantalón.



			Él asintió y se quitó la camisa. Se quedó sólo con sus jeans a la cadera y la camiseta ajustada que dejaba ver sus músculos. Me puso la camisa a la cintura y le hizo un nudo al frente.



			—¿Qué haces? Te va a dar frío —le dije y empecé a desanudármela.



			Él negó con la cabeza y alejó mis manos de la camisa.



			—No te preocupes. Estaré bien. La próxima vez traeré otro suéter para tu magnífico trasero —respondió con arrogancia.



			Yo arqueé una ceja. «¿La próxima vez?». Ese día estaba poniéndose más extraño cada segundo. En realidad, la estaba pasando bien con Liam. De cierto modo, parecía distinto. Me sorprendió darme cuenta de que estaba disfrutando pasar tiempo con él.



			—¡Así es! Ya estás aprendiendo —me dijo con suavidad y empezó a tirar de mí poco a poco. Por supuesto, eso hizo que yo volviera a perder el equilibrio. Me puse de pie recargándome en él por tercera vez y empecé a reírme como loca. «Esto es divertido y además no duele», pensé. Cuando había ido antes a patinar con Jake, él dejaba que me cayera de sentón todo el tiempo. En una media hora yo solía estar ya tan adolorida que me daba por vencida. Liam era un mucho mejor compañero para patinar que mi hermano.



			—¿Ves? Estás divirtiéndote —rio Liam y se sacudió cristales de hielo de la espalda. Luego volvió a sostenerme. Logramos darle tres vueltas a la pista antes de que me volviera a caer. De verdad estaba mejorando.



			Después de lo que pareció una eternidad, la pista empezó a llenarse y yo ya sentía hambre. Me estaba cayendo cada vez menos, pero seguía sosteniéndome fuertemente de las manos de Liam.



			—¿Qué hora es? —pregunté despreocupadamente cuando nos detuvimos en uno de los extremos de la pista. «Seguro está por terminar la primera hora».



			Liam buscó en su bolsillo y sacó su celular. Cuando lo vio, inhaló entre sus dientes blanquísimos e hizo un sonido como un silbido.



			—Eh… Ángel… La escuela termina en una hora —dijo encogiéndose un poco.



			Yo me sobresalté al darme cuenta de que había faltado todo el día. Se suponía que sólo faltaríamos a la primera hora.



			—¿Qué? —casi grité.



			Él se incomodó por mi explosión y yo volví a perder el equilibrio. Liam abrió los ojos, me tomó de los brazos y me azotó contra la pared de plástico de la pista. Presionó su cuerpo contra el mío con fuerza para mantenerme de pie. Su cara estaba a un par de centímetros de la mía. Con su aliento en mis labios, mi corazón empezó a acelerarse de nuevo. Él no se movió. Se quedó mirándome a los ojos hasta que empecé a sentirme un poco mareada. De repente, me di cuenta de que no estaba respirando, así que inhalé con fuerza y eso pareció sacarlo del trance también a él.



			Tragó saliva y retrocedió, pero dejó sus manos en mi cadera como apoyo.



			—Será mejor que nos vayamos. Si tu hermano se entera de que pasé todo el día contigo, me castrará —sugirió con horror fingido. Yo reí y asentí. A Jake no le habría gustado saber que no entré a clases en todo el día.



			En vez de sostenerme de las manos para ayudarme a salir, Liam siguió con las manos en mi cintura y empezó a patinar hacia atrás y tiró de mí. Yo no sabía qué hacer con las manos, así que las apoyé sobre sus hombros. Cuando empecé a caerme de nuevo, él se agachó y me levantó en sus brazos. Con un antebrazo bajo mi trasero, pasó mis piernas alrededor de su cintura con el otro brazo. Se dio la vuelta y empezó a patinar hacia adelante, rápido. Me cargaba como si yo no pesara nada. Era bastante aterrador. Yo ahogué un grito y le pasé los brazos por el cuello. Me pegué a él lo más que pude; probablemente lo estaba ahogando, pero él no se quejó. En lugar de salirse por la puerta como yo esperaba, le dio otra vuelta a la pista para después salir del hielo y dejarme en la banca.



			Yo fruncí el ceño, confundida. «¿Qué demonios fue eso?».



			—¿Por qué hiciste eso? —pregunté, un poco incómoda de que hubiera envuelto mi cuerpo alrededor de él. No sabía por qué me sentía así si él me envolvía con su cuerpo todas las noches.



			—¿Qué cosa, Ángel? —me preguntó con expresión confundida.



			Yo señalé el hielo.



			—Por qué diste otra vuelta. ¿Por qué no te saliste cuando pasamos por la puerta? Seguiste patinando —le expliqué, desconcertada.



			Él se veía un poco incómodo, pero luego se encogió de hombros. Su incomodidad desapareció casi tan rápido como había aparecido y Liam la reemplazó con su sonrisa habitual de «derretir a todas las chicas».



			—No me permitiste patinar rápido en todo el día, sólo quería dar una vuelta patinando hacia adelante, es todo —respondió.



			Sentí que me invadía la culpa porque lo había obligado a estarme cuidando todo el tiempo.



			—¿Por qué no patinas un poco? Yo puedo quedarme aquí sentada, no hay problema. También deberías poder divertirte —sugerí y esbocé media sonrisa.



			Él sonrió.



			—Me divertí mucho —dijo con una expresión que parecía completamente honesta. Se puso de pie y señaló hacia los casilleros—. Iré por nuestros zapatos.



			De camino a la escuela, se metió a un AutoMac.



			—Hola, ¿le tomo su orden? —Se oyó una voz a través de la bocina.



			—Eh, sí, ¿me puede dar un combo de Big Mac con Coca-Cola y un combo de Quarter Pounder con queso con una malteada de fresa, por favor? Oiga, ¿todavía tienen esas cosas de queso fundido? —preguntó Liam.



			—Sí, todavía tenemos —respondió la bocina.



			Él sonrió.



			—Muy bien, una orden de esas también, por favor.



			Durante todo el tiempo que él estuvo hablando, yo me le quedé viendo sorprendida. Acababa de ordenar mi comida y sabía lo que quería sin preguntarme. Cuando el altavoz le indicó que se dirigiera a la segunda ventanilla, volteó a verme sonriendo. La sonrisa desapareció de su rostro y en su lugar apareció una mirada preocupada.



			—¿Por qué me ves así? ¿No querías eso? —preguntó y presionó el botón para bajar la ventana de nuevo y cambiar la orden.



			Yo negué con la cabeza y seguí mirándolo sorprendida.



			—¿Cómo sabías que quería?



			Él rio y puso los ojos en blanco, como si yo hubiera dicho una estupidez.



			—Siempre pides lo mismo, Ángel. Y también te encantan esas cosas asquerosas de queso, pero no siempre hay, así que… —Dejó de hablar y se encogió de hombros. Prendió el coche y nos dirigimos a la siguiente ventanilla.



			La confusión volvió. ¿Primero supo mi talla de zapatos y ahora sabía lo que ordenaba en McDonald’s? Claro que habíamos comido ahí juntos probablemente unas cien veces a lo largo de los años pero, de todas maneras, ni siquiera Jake recordaba lo que me gustaba pedir.



			Liam se rio de mi expresión confundida y pagó por la comida. Me puso las bolsas sobre las piernas y luego nos quedamos en el estacionamiento del restaurante para comer. Mientras comía, platicaba a gusto sobre un concierto al que quería ir y una película que había visto la semana anterior y que, según él, me habría aterrorizado. Yo me sentí agradablemente sorprendida de lo fácil que era conversar con él. Nunca pasaba mucho tiempo con él a solas. Por lo general estaba con Jake o con un montón de chicos, o tenía alguna de sus zorras colgada del cuello, o estábamos dormidos. De hecho era un tipo muy agradable y gracioso. No pude evitar preguntarme por qué ocultaba su increíble personalidad detrás de esa fachada de prostituto, cerdo y machista. Ojalá se portara como lo estaba haciendo en ese momento más seguido.



			—¿Te puedo preguntar algo, Ángel? —dijo y me miró con seriedad. Yo asentí y me tomé el resto de mi malteada sorbiendo hasta la última gota. Él giró un poco en su asiento y ladeó la cabeza—. ¿No confías en mí? ¿Cómo pudiste pensar que te podría haber lastimado hace rato en la escuela? He tenido muchas oportunidades de tocarte o de obligarte a hacer algo en los últimos ocho años, ¿no? ¿Por qué pensarías que te haría daño? —Su tono era muy triste y me di cuenta de cuánto lo había lastimado en la mañana. En verdad lo había tomado en serio.



			Yo fruncí el ceño e inhalé hondo.



			—Me tomaste por sorpresa, es todo. Por supuesto que confío en ti, de verdad. Sé que no me lastimarías. Pero me cuesta trabajo, no me gusta que la gente me toque.



			Mi expresión era de desagrado porque no quería hablar del tema. Nadie me había presionado para que le diera detalles sobre lo que había sucedido con mi padre. Me había negado a ir a terapia después de que se fue; mi madre y Jake intentaron convencerme, pero yo simplemente no quería que nadie supiera. Me daba vergüenza lo que había pasado y lo que me solía obligar a hacer. Nadie me forzó a hablar del tema y se los agradecía mucho.



			Liam extendió la mano hacia mí y cerró sus dedos sobre los míos.



			—Sé que no te gusta, pero yo nunca te lastimaría, necesito que lo sepas —me dijo e hizo círculos en el dorso de mi mano con sus dedos.



			Yo tragué saliva y asentí. Su expresión dolida me provocaba dolor de estómago. Quería hacerlo sentir mejor pero no sabía cómo. Lo único que podía hacer era decirle la verdad. Miré por la ventana y enfoqué mi atención en una bolsa de papel que volaba con el viento para no tener que verlo mientras hablaba.



			—Liam, cuando la gente me toca, el corazón me late demasiado rápido y empiezo a sentir náuseas y mareo. Lo único en lo que puedo pensar es en mi padre y en lo que solía hacer. Es la reacción natural de mi cuerpo. No es algo que yo pueda controlar. Las únicas personas con quienes no me sucede es con mi mamá, con Jake… y contigo. Lo lamento si te hice sentir mal, no puedo evitarlo. Pero sí confío en ti, lo juro.



			El coche se quedó en silencio mientras él pensaba en lo que yo le acababa de decir. Después de un rato, habló.



			—Bueno, está bien.



			Sonreí un poco y cerré los ojos, agradecida de que olvidara el asunto con facilidad en vez de seguir cuestionándome. Él sabía que a mí no me gustaba hablar sobre lo que sucedió. Estaba mejor así, enterrado en el fondo de mi persona que en la superficie.



			—Entonces vamos a regresar a la escuela antes de que tu hermano tenga listos a los perros de ataque para arrancarme la garganta a mordidas —sugirió riendo un poco. Me acomodé en el asiento y él condujo de regreso. Entramos al estacionamiento cinco minutos antes de que sonara el último timbre—. Eh, Ángel, tal vez sería mejor que no le menciones lo de hoy a tu hermano. Se supone que no debo juntarme contigo —dijo y se encogió de hombros.



			«Se supone que no debe juntarse conmigo. ¿Qué significa eso?».



			—¿Por qué?



			Sus ojos color azul brillante se clavaron en los míos y una sonrisa empezó a formarse en las comisuras de sus labios.



			—Eso ordena Jake. Y, además, porque soy un «asqueroso prostituto», como sueles decir con frecuencia. Al parecer, lo único que quiero es adueñarme de tu trasero. —Su sonrisa genuina se convirtió en la mueca burlona que yo conocía bien—. Lo cual haría con gusto, si tú quieres. Claro, como pago por la lección de patinaje —dijo y me guiñó el ojo.



			Yo ahogué un grito y supe que el día agradable que acababa de pasar con él había terminado. Se había portado distinto todo el día y luego lo echó todo a perder con una sola oración.



			—A veces eres un cerdo, ¿lo sabes? —gruñí.



			Abrí la puerta, me salí del coche y luego la azoté tan fuerte como pude. Me alejé con expresión furiosa hacia el edificio de matemáticas, donde se suponía que debía pasar la última hora. Alcancé a ver por el rabillo del ojo que Jake caminaba hacia el coche de Liam. Suspiré y me quedé recargada contra el árbol. Le di un minuto antes de regresar al coche para que no sospechara.



			Sentí la molestia aumentar. Liam había arruinado un día perfectamente agradable regresando a la personalidad que tanto odiaba inmediatamente al entrar a la escuela. Cuando ya no pude retrasarlo más, me fui de mala gana al coche. Jake sonrió cuando entré al asiento de atrás.



			—Hola, Ambs. ¿Cómo estuvo tu día?



			Yo asentí y me abroché el cinturón de seguridad.



			—Bien, de hecho, pero al final un gran prostituto intentó ligarme —respondí encogiéndome de hombros. Jake de inmediato extendió la mano y le dio un manotazo a Liam en la cabeza.



			—Auch, idiota, ¿por qué haces eso? —dijo Liam y se sobó la cabeza.



			—Por coquetearle a mi hermana menor —dijo Jake encogiéndose de hombros.



			—¿Cómo supiste que fui yo? —se quejó Liam.



			Yo me reí al ver que Liam me veía molesto por el espejo retrovisor.



			Jake carraspeó un poco.



			—Ambs, recordarás que hoy es viernes…



			Yo gemí porque entendí al instante de qué estaba hablando. Su tradición semanal.



			—¡No! ¡Nada de fiestas! No inventes, Jake, ¿en serio? ¿Tiene que ser en nuestra casa todas las semanas? Hoy ni siquiera hay partido. Se suponía que sólo habría fiestas después del partido. Digo, ¿no pueden hacerla en otra casa una semana para que yo no me vea obligada a limpiar el cochinero de todos los idiotas de tus amigos borrachos? —pregunté y vi a Liam con mirada molesta.



			Liam levantó una mano para defenderse.



			—Oye, a mí no me metas, ¡yo siempre ayudo a limpiar!



			Suspiré, derrotada. Mi hermano hacía una fiesta en la casa casi todos los viernes en la noche porque no había supervisión. No sé por qué, después de todo este tiempo, seguía molestándome en protestar. Sucedía, me gustara o no. En vez de responder sólo saqué mi iPod, me puse los audífonos y subí el volumen de la música para ahogar la conversación que estaban teniendo sobre con qué chica se acostarían esa noche. Durante todo el camino de regreso, Liam intentó hacer contacto visual conmigo en el espejo, pero yo lo ignoré y fingí estar sumida por completo en mi música.
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